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La música y los perfumes 
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pasa jera.Mientros las obras 
clósicas de grandes compo· 
sitores, por los sentimientos 
profundes que las dominan, 
estón destinados o Ja eter· 
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A VISO: Debido a la sustituci6n, por enfermednd dell\fnç'stro FURTWANGLER, la 
ORQUESTA FILARMONICA de Berlín, hnjo la dirccei6n del Maestro Hans Knap­
pertebuscb, interpretara en el Coneicrto de esta TARDE, el siguiente programa 

Wagner . 

;\lozarl 

Bccrhoven 

I 
LOS MAESTROS CANTORES preludio 
LOHENCRIN • 

11 
SEllE~ATA NOCTURNA 
Allegro 
Romnnza-A ndanlc 
Jlfcnue/lo 
Rondo-Allegro 

III 
SlNFONIA n.0 Ben IIIÍ bcmor wmO ICA 
Allegro con brio - March a .{111wbre 
Adagio assai · 
Scherzo-Allegro ,,¡l'flCC 

/t'uwlo-Molto allegro 

Déjese Vd. llevar por la ranrasla en el 
humo del clg<millo .... ; pero no olvide que 
los ereclos lrrilanres delrabaco,le predis­
ponen a contraer con racilidad rod11s las 
11fecciones dt 111 g11rganra y de las vlas 
respiratorlas. 

Asegúrese el placer de conri nuar fu­
mando sln rasa. con el uso de las delicic• 
sas pasrillas de 

contra Iod as las lnrecciones de la boc11 y 
de la g11rganla. 

Tubos de 30 pasli llas en rodas las 
rarmaclas del mun'do. 
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Beethoven: LEONORA, Ohrrtu ra n .', 3 

R icardo W:J.gner dijo muy acertadamente que Beethoven halló en el 
marco de la forma musical denominada sonata la forma mas adecuada 
para dar libre curso a la expresión de su genio interior. En las sonatas 
de piano, en las sinfonías (que son sonatas para orquesta) y en los cuar­
tetos que reproducen, en el marco de la músic:~ de cimara, la mencionada 
forma musical, t>s donde bay que buscar el verdadera y mas profunda 
pen!!.ami~nto del inmortal músico de Bonn. Atraído de una manera casi 
exclusiva por las formas clasicas de la !"Úsica instrumental se compren­
de que Beethoven viviera alejada del teatro apesar de la importancia 
excepcional que en su época tenía la ópera. Y no obstante, una vez 
quiso también probar el terrena de la música dramatica poniendQ música 
a la ópera Fidelio. 

Beethoven, hombre tan apasionado como virtuosa, sintióse ahaído 
por el asunto del Fidelio porque significaba una glorificación del amor 
conyugal, en el que veía la fot•ma mas sublime y m6.s alta de la pasión, 
aquella magnífica conjunción de la virtud y del amor por la que tanto 
suspiró, sin que le fuera dado conocerla nunca. Precisamente siempre 
se había mostrada disgustada hacia Mozart por culpa de su Don ]uan. 
No podía comprender cómo un genio tan excelsa había podido emplear 



sus nobles facultades escribiendo una ópera que cantaba las hazañas 
del tristemente célebre disoluto. Sú Fidelio había de ser, pues, una es­

pecie de anti-Don fuan. 
Para la comprensión de la obertura Leonora núm. 3 que figura eu el 

programa de hoy. no es del todo indiferente conocer el asunto de la ópe­
ra, que, en pocas líneas es el siguiente: "Flores tan y Pizarro son er:e­
migos políti.cos. El último es carcelero de la prisión de la ciudad y con 
el ~bjeto de desembarazarse de s u rival, aprovechando las prerrogativa:>· 

de su empleo, encierra a Florestan en la fortaleza, al mismo tiempo que 
propaga la noticia de !>U muerte, pero Leonora, la esposa de Florestan, 
supone un engaño y no cesa hasta conseguir penetrar en el rednto de 
la prisi.ón, lo qu~ cons1gue disfrazandose de h<1mbre y ocultandose hajo 
el supuesto nombre de Fidelio. Su intervención llega muy a punto de 
evitar la muertc de su marido, decretada por Pizarro, quien quiere su­
primir difinitivamente su rival, antes no se descubra su felonía. Entre­
tanta las trompetas anuncian la llegada de la justícia en la persona del 
gobernador que liberta a Florestan devolviéndole a los brazos de su 
esposa, ¡¡1 mismo · tiempo que castiga de manera ejemplar a Pizarro. 

Para este drama, Beethoven escribió una primera obertura, que con­
sider6 insuficiente. Tampoco la segunda que escribió le dejó satisfecho. 
Entonces compuso la tercera, que es la que se ejecuta hoy y que es la 
mas conocida de las tres. Pero tampoco esta admirable pagina sinfónica 
estaba destinada a ser la obertura propiamente dicha de la ópera, puesto 
que esta tercera vez Beethoven, empujado por su feliz inspiración, ha­
bía ultrapasado los limites asignados a la obertura, tal y como se estili-



zaba en su t iempo. Por esta razón escribi6 una cuarta obertura que se 
conoce con el nombre de obertura de Fidelio. En cuanto a la Leonora 
núm. 3 consti tuye, sin ningún género de du da, una de Jas · pa gin as mas 
geniales del autor, una pagina sinfónica que puede figurar al lado de sus 
mas grandes sinfonías. 

Empieza con un adagio, en él se expresa una expectación singular­
mente tensa. Esta tensión se resuelve en el allegro que debuta con una 
frase esplendorosa de ritmo arrebatador en la que se expresa aspiración 
y entusiasmo. Sucédense una tras otra todas las alternativas del• drama : 
angustia, espera, dolor, esperanza ... Se dejan oír por dos veces la llama­
da de las trompetas, que anuncia la liberación, y la obertura termina 
con un canto triunfal de una grandiosidad imponente. 

Johannes Brab rns: SECllND.\ SfNFONTA 

Aunque nacido en el norte, . en Hamburgo, Brahms siguiendo las huc­
llas de Beethoven, fué a vivir muy pronto a Viena, a cuya ciudad per­
maneció fiel toda su vi~a. En su Qeregrinación hacia las tierras de Aus­
tria tuvo ocasión de conocer en W ermar a Liszt y ~n Dusserdorf a 
Schumann. Del primero se apartó en seguida, recibiendo en cambio dd 
segundo los mayores estímulos para proseguir por el camino que ya 
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había emprendido. Precisamente fué el autor del Carnaval quien prime­
ro que nadie intuyó todo el valor del joven músico que habíale visitado 
en su rtsidencia renana. Schumann escribió entonces su famoso esc ri to: 
"Nuevas orientaciones", en el que proclamaba las grandes esperanzas 
que fundaba en el músico bamburgués, destinado, según él, a recoger 
y a prolongar la gloriosa tradición beethoveniana. 

Johaones Brahms no había de defraudar las generosas palabras de 
Schumann. Pronl!o sus obras se hicieron meritorias de las mas enco­
miasticas apreGiaciones. Era un hombre que trabajaba de firme. y que 
unía a un temperamento romantico un conocimiento muy pro-fundo de 
las formas tradicionales de la música. Sentíase atraído ante todo por las 
formas de la música de camara, no llegando s ino muy tarde a enfrentarse 
con el género sinfónico. 

El mas justo elogio que pueda hacerse de su obra es que en ella se 
reúnen los principios clasicos de la claridad y de la solidez de la forma 
y el ardor y la expontaneidad de la escuela romantica. En una época 
en que el romanticismo parecía 'mostrar signos de descomposición, supo, 
mediante una severa meditación de las f·ormas musicales de antaño, 
restablecer el imperio del orden y de la forma construyendo de a-cuerdo 
con la mas sólida arquitectura musical. Su ciencia sería abrumadora, 
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si su inspirac10n no rayara a la misma altura, pero afortunadamente, su 
temperamento romfmtico no le abandona nunca siendo, pues, apesar de 
su estilo severo, el mas digno sucesor de Beethoven, Schubert y 

Schumann. 
Escribió cuatro sinfonías de Jas cuales Ja segunda, que es la que se 

ejecuta boy es quiza en razón de la espontaneidad de sus temas y su 
efecte directe, la mas clara y ta mas comprensiva en una primera audi­
ción. Después de la primera, tan tragica, tan profunda, la segunda suena 
como una efusión llena de luz y de cordialidad. El primer movimiento 
por su regularidad y suavidad puede competir con las paginas mas fiuídas 
de Mendelssohn. El segundo que se presenta como una meditación pro­
funda, representa un memento de severidad en el curso de esta obra que, 
en líneas generales, se propone evitar Jas honduras del espíritu. El alle­

gretto que sigue, tiene todo el encanto de un vals vienés y en cuanto al 
final, por su vigor y frescura a un tiempo, hace pensar en Mozart. El 
último tema, sobre todo, es notable por su empuje. Toda la obra refleja 
la vitalidad 1Jropia del autor. Toda la sinfonía es un canto a la dicha 
de vivir, interrumpido un memento por la severa meditación del adagio. 

L a segunda sinfonía fué escrita el a fio 1877. Algunes comentaristas 
han opinada que esta obra por SU caracter mas tieq10 que SUS hermanas, 
las otras tres sinfonías, lo mismo que por sus sonoridades y ritmes mas 
placidos, podría significar dentro el conjunto de la obra del autor, lo 
que la Pastoral den tro la de Beethoven: Un momento particularment e 



{eliz de la vida dei autor, conseguido gracias a una serena contemp1aci6n 

de las bellezas del mundo. 

C. 1'' . l faeJI<Iel : COJ\CI~HTO C HOSSO c11 r e nlaror 

G. F . H aendel vivió gran parte de su vid1 en Londres donde llevó 
a cabo la mayor parte de su producción. Los principales rasgos de su 
música son una rica exuberancia y una c:tergía indomable Es un músico 
que da la sensación de equilibrio perf ~cto propio de una constitución 
sana y robusta. Haendel es también un a~tist~ qu:: gusta a veces bace : 
de virtucso y que no desdeña la pompa y la solemnidad. En sus obra' 
la modulación es simple y natural, y en sus grandes composiciones es d~ . 
admirar la manera de disponer las veces y hacerlas cantar sin visibl~ 
csfuerzo. En elias se aprecia el caracter cxuberante de esta música r )­
bus ta, alegre, ser ena que parece igno ;¡r !:1 inquietud y la duda, y tam­
bi( n, aquel sentimiento de contrición tantas veces Jatentc e:: l::ts obras 
dc su gran contemporaneo, J uan Seba:;tian [.;:¡;.:1. 

Los concerti grosso fueron una trad ic;ó:1 creada por los violinistas 
italianes del setecientos. En elles un ('; .upo et: instrume:1toil concertan­
tes (dos violines y un violoncelo) n~ oponícn a lls voccs de h orquesta. 
Es un género que permitía el ·lucimicnlo pcr~onal del concertino y o 
la vez poner a prueba el v irtuos' smo d ! un conjunto orquesta\. La tra· 
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dición del concerto grosso pasó a Alemania, conformandose Haendel a 
su plan formal. Haendel compuso doce de estos conciertos siendo el 
que hoy se ejecuta uno de los mas notables. La exquisita elegancia de 
su factura, la magestad de su tiempo lenta, y el vigor y vivacidad de 
sus allegri, hacen del concierto en re mayor una obra perfecta en su 
género, que hoy todavía nos encanta por la frescura y espontaneidad d ! 
su inspiración inmarcbitable. 

Hicardo Strauss: 

L.\.S J UG.AHHILTAS DE TILL EULE¡\'SPJECEL 

Tíll Eulenspiegel es un tipo papular aleman, mitad histórico, tnitad 
legendario, cuyas aventuras aparecen ya en una narración del sigla XVI. 
Strauss fué atraído por un asunto que le permitía abordar los domimo:; 
de la mú&ica burlesca y humorística, síguiendo eon esto, las huellas de 
Wagner que en los Maes:tros babía escrita una música chispeante alre­
dedor de la figura grotesca de su Beckmesser. 

Strauss escribió esta obra el afio 1895 después de Muerte y transli­
guración y ·antes de Así hab/aba Zaratrusta . A pesar de su caracter hu­
morística y de glosar las piruetas de un personaje que tiene mas de 
granuja que de héroe, la partit.1ra de Strauss presenta la misma sólida 

!1... ......... .... . 
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estructura y densidad armónica que admiramos en sus mejores poemas _ 
sinfónkos. 

Al séptimo compas la t rompa expone el tema de Till, tema que luego 
pasa al oboe, al clarinete, apareciendo seguidamente en los· fagotes do­
blades por la cuerda. El tema es motivo luego de una transformación 
calidoscópica, después de lo cual Strauss empieza la narración de las 
jugarretas de su personaje. 

Se suceden : Episodio en el ~ercado: Till montado a ca ballo asusta 
a las vendedoras al mismo tiempo que rompe la vajilla expuesta en los 
mostradores. Episodio de la predicación: Till disfrazado de clérigo aren­
ga a la multitud en la plaza pública. Episodio amorosa: Till requiere 
de amor a una muchacha, pera su petición es escarnecida. A partir de 
aquí, Till se eqfurece multiplicando sus burlas basta que habiendo col­
rmado la medida, es detenido y juzgado por un tribunal que le condena 
a muerte. 'T ill muere decapitada, pera la mús:ca nos indica que mas alla 
de la muerte su recuerdo perdurara. De la orquesta surge, suave y tran­
quilo, el tema de Till. 

Beethoven: QUINTA ST FONIA 
"Lo a sombroso de esta sinfonía esta en la perfecta identificación entre 

la materia y la forma", •escribe un eminente musicólogo. En este sentida 

etema ~ ajeitwt, 
S/N 1/ROCHA 

~asta~ 
PREVENTIVA 

ANTI·PIORREICA 



la quinta sinfonía es una obra clasica, aunque su contenido lleve el sello 
àel penséllmiento y de la sensibilidad romantica propios del autor y de su 
ti~mpo. Al revts de lo que la gente cree. la invención melódica de Beet­
hoven es muy sucinta y lo mas admirable resulta de la m;-.nera corr.0 
sabe desarrollar las pocas ideas que expone. Se trata de una invención 
tan ~ucbta como la que caracteriza a los • rtifices del Partenón griego. 
Allí apenas si hay masas en equilibrio elemental. Aquí hallamos, s-oste­
niéndolo todo, ur, acorde mantenido en vibración por el poder vitaliza­
dor del ritmo soberano. Esto se comprueba sobretodo en el primer tiem­
po qne ostenta ï:lla simplicidad verdaderamcnte asombrosa. 

· Todo r:l pensamiento sinfónico de Beethove.1 esta do·minado por ideas 
de índole moral. Se trata de 11 lucha de la voluntad contra el destino 
y del triunfo final dei •:.Cmbre sobre las fue •·za.:> adversas. Este motivo dra­
matico e-: el que engendra la mayoría de su~ grandes composiciones, y 
es el motivo que ha hallado en la quinta sinfo.,ía su plasmación acaso 
mas gra•,dio~a e impl'esionante. Nunca se habfa llevada tan lejos el 
desa1 rollo de unas cuantas, muy po cas ideas, toda s elias en el fondo 
muy sencillas. En este terrena Beethoven no tien: rival. La idea inicial 
del p.imer tiempo ni siquiera es un tema propiamente dicho; es estric­
tam..:nte una figu ra rítmica y sin embargo, todo el prodigiosa desarrollo 
presEnta pues como la refiexión profunda,. exhaustiva de unas cuantas 
ideas basicas. 

"Allegro con brío".- •Lo que Beethoven dijo a S.chlinder al ser inte, 
rrogado sobre el sentida de las cuatro notas iniciales ("así llama •el des­
tino a la pue1·ta''), podría ser o no ser una humorada, pera el caso es qUe 
el miro propuesto por esta "boutade", ha subyugado para siempre la 
mente de los oy~·ntes. Y así este primer motivo a:.nrecera ya siempn~ 
como la expresión plastica mas sorprendente de aquella lucha típicamente 
beethoveniana entre dos ideas adversas que constituye el esquema basico 
de tantas de sus creaciones. Un canto qu~ quiere ser firme y añrmativo, 
pero que es barrido despiadadamente por la obstinada reaparición de la 

m~moaR~~e ~~-
~ 
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figura rítmica inicial, desarrollada generalment-e en todas sus posibilida­
des, es aquí la plasmación dinamica de aquella lucha de la voluntad con~ 
tra los obstaculos, algo así como el co'mbate de Jcb con el angel. Que con 
t::.n escr~sos elcmenlos melódicos se pueda tener en suspensa el alma del 
oyente durante tcda la duración de este tiempo, da la medida del genio 
que poseía B!etbovtn con el arte de deducir, como ya hemos dicho, de 
una simple figura rítmica todo un asombroso discurso musical. 

"Andantt".-Dulce como una voz de puros espíri tus que llena nues­
tro conzón de ccnsolación y de esperanza, suena el tema, suave y firme 
a la vez, de este "andante". Confiada a las vioias y violoncelos, pronto 
los instrumentes de viento como un eco dócil, que reproducen "piano", 
este motivo de Jínea tan noble. El segundo motivo, de un caracter tÏ'iun­
fal, es expuesto por los clarinetes y los fagots. Aumentando paulatina-. 
mente' de sonorid. d, lo mismo que una voz que quisicra imponerse sin 
reservas, el motivo alcanza el "fortísimo", después de lo cuat se establece 
la calma que antecede a la primera variación del motivo inicial. Pro· 
sigue el dialogl.l entre las dos ideas, el noble motivo y la frase triunfal 
llena de solemnidad, en una sucesión de episodlos de la mas delicada 
invención melódica. Un fragmento del segundo motivo se deja oír por 
dos veces al final, en forma interrogativa, a la que contesta con resolu­
ción el acorde H que pone fin a este "tiempo". 

"Final".-El "scherzo" de esta sinfonía lleva el nombre de "allegro''. 
Un primer motivo insinuante y misteriosa que sale de las profundidades 

de la cuerda se resuelve en una conclusión espectante. A esta fase Hamada 
reserva y de rnisterio, responde, como réplica incontenible el •motivo ba­
sico del "scherzo", frase rítmica de un grandiosa carac'ter afirmativa, 
que consiste en Ja repetición por cuatro veces de una misma nota (sol). 
Con tan sencillos elementos melódicos Beethoven obtendra un desarrollo 
sinfónico, no inferior al del primer tiempo. El músico utiliza aquí el 
silencio en !'u función dramatica y nada puede compararse a 1a sorpren­
dente impresión que produce, después de una breve pausa, la ejecución 
de un diseño rapido, que atacado súbitamente por los violoncelos y con­
trabajos, es en seguida objeto de varias repeticiones entrecortadas por 
imp•esicnantes ~ilencios. Esta frenética carrera de los contrabajos, ad­
quiere un aire interrogativa cuando bruscamente se interrumpe antes de 
terminar su completa exposición. 

La entrada del segundo ·movimiento (allegro en do mayor) de este 
final, es preparada por un largo episodio "pianísimo" que provoca en el 
animo del oyente una inconfundible sensación de expectación. Se pre­
siente a1go grandiosa ... el oyente esta subyugado por el murmullo de los 
timbales que obstinadamente acompaña la breve frase melódica incesan­
temente repetida. De reoente, como si un mis.mo estremecimiento se 
adueñara de los instrumeñtos todos, un acelerac'lo "crescendo" nos con­
duce a la triunfal explosión del tema. Se trata .de una idea de gran am­
plitud, de una afirmación m <gistra·l de fuerza, de una arrolladora marcha 
heroica que es la respuesta triunfal a todas Jas inquietudes y lucbas an­
teriores. Los cantos triunfales que babía1mos oído anteriormente (al fin ~ l 
de la tercera sinfonía, dé la "Apassionata", por ejemplo), llegan ahora a 
su mas alta crh:talización. Sólo el final de las oberturas, "Egrnont" y 
"Leonora núm. 3", pueden dtar;e aquí como otras explosiones semejan­
tes de energía triunfal. La peroración final de est>C último movimiento 
adquiere unas dimensiones excepcionalmente largas y parece ser la con­
clusión obligada de esta obra, que abre a 1a imaginación "el imperio d.e 
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lo colosal y de lo inmenso", como dijo Hoffmann, el gran escri tor ale­
man, célebre por !>US famOSOS CUenlOS fantastiCOS. 

Weber: D~:H ~"R 8YC:fl UTZ - Obe rtu ra 
Un gran acierto de Weber en su Dcr Freychutz fué el caracter emi­

nentemenle ro'tnantíco del asunto. Al querer dar con su ópera la batalla 
a la ópera ítalían¡¡, con el 6n de demostrar a sus compatriotas la posi· 
bilídad de un lcatro lírico nacional, Weber no habría podido estar mas 
acertado al encargar el libretto d~ su drama music:ll al poeta Kind, quien, 
recogiendo una colección de leyendas populares alrededor del cazador 
turtivo que vendía su alma Rl diablo, redactñ un texto qu'! iba a permitir 
al compositc-r insertar canciones de caza y de bebido y sobretodo, esce­
nas pintorescas y fantasticas como la famosa fu'1dición de las balas dia­
bólicas que tiene lugar en la garganta de los lobos en la noche del 
saba do. 

I.a quintaesencia de la acción dramatica se halla condensada en la 
obertura, una de las paginas mas famosas de la música romantíca. Un 
adagio ll:no de color y d·e míster io, seguido de un allegro en el que al· 
ternan los mot;vos fantasticos y los sentimentales, coronado por un 
presto a base del 'motivo de Agata, he ahí el esquema de <esta magnífica 
obertura. 

Concesionano da 

ELIZABET HARIDEN 

NEW-YORK- LONDRES - PARIS 
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Hicardo ~Wagner : T IUSTAN E ISOLDA - Preludio 
(Comcntario del autor) 

Un antiguo poema etemamente renovado, cantado en todas las len­
guas de la Edad Media; un original poema de amor nos habla de Tristan 
e !solda. El fiel vasallo había pedido por esposa de su r·ey a la que ,/1 
no qucría confrsar que amaba, !solda, quien le sigue como desposada de 
su señor, p01·que no se siente con fuerzas para dejar de seguirle. Cetosa 
al ver sus derechos destruídos, la diosa del amor se venga. El filtro de 
amor destinado, según las ·costumbres del t iempo, por Ja previsora ma-• 
dre al esposo casado por conveniencia, hizo la diosa, por una astuta 
equivocadón, que se lo presentara·n a la joven pareja; ellos, bebiendo, se 
sintieron inflamados de un resplandeciente fuego y confesaron que sólo 
uno a otro se pertenecían. A partir de entonces todo fueron deseos, 
anhelos, alegrías y añoranzas interminables. Mundo poder, gloria, todo 
se desh.izo como un sueño insubstancial. Só lo una cosa persistía aún: el 
deseo, la insosegable, la eternamente renovada aspiración, la languidez, 
la sed, y como única redención ... Ja muerte. El morir, el perderse para no 
despertar jamas. 

El tmúsico e¡:cogiendo este tema para introducción de su drama de 
amor, s intiéndose completamcnte sumergido dentro el -elemcnto ilimitado 
de la música, sólo debía preocuparse en limitar dentrc de este elemento, 
un t ema que es de suyo inagotable. Por eso desde el principio, pero en 
una ~crie ampliam(·nte desarrollada, ha inflamddo el insaciable deseo 
desde la tímida confesión del mas tierno atr~ctivo, a través del suspirar 
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incierto, de la eiòperanza y del temor, de la queja y del anhelo, del goce 
y del sufrimiento, hasta la mas poderosa presión y la angustia mas 
violenta, para dar con la Sllida que abra al corazón el mar de la infinita 
alegrí& del a•mor. Pera toda es en vano: impotente, vuelve a desmayar 
al corazón, para consunnrsc en el deseo, en el deseo sin logro ... porque 
toda logro hace nacer solamente un nuevo deseo, hasta que en la última 
extcnuación se c.frece a la mirada penetrante el presentim1ento del in­
menso g0ce de la posesión; es la alegría de morir, de no ser; la última 
redenci6n para este r~ino maravilloso, del que mas lejos estamos cuanto 
con mas impetuo~a fuerza sobresalimos para alcanzarlo. Est e reino, ¿es 
la muertc a caso? ¿No sera e! mundo noctu1·no de maravilla, de cuyo sen o 
surgieron una hi<:rlra y una parra en un abrazo íntima sobre la tumba 
de Tristan e I solda como nos cu~nta la leyend~? 

MUERTE DE !SOLDA 
Canto de muerte de !solda: Sua ve y bell o me sonríe. Su mirada es 

du lc e y tiHua. i Ccnt.empl?dle! ¿No !e ve is? Ast ro hcrmoso que as­
ciende. ¿No le ve is? ¡Cóm o se inflama s u corazén! Dc s u pec ho manan­
tial brotó: sus la bios delíc1osos du! ce alien to exhala n. ¡ Escuchadme! 
¿No le veü.? Oigo sola estc canto que admirable, misteriosa, tierna 
queja, todo lo dice, indulgente. Canto que me hiere, penetrante y me 
cnvuelve fragoroso. Voces claras que me envuelven, de la brisa sois las 
cmdas. Deli e ic!'a!" ~u bes de aro mas. cómo flotar~ murmurantes. Las res­
piro, las ~scucho. Me sumerjo, me embri ag(;, consumiéndome en su arO'ma. 
En el fiujo sin fin, en el recio clamor, en t'l halita universal, ahogarme, 
sumergirme, no pensar ... i sumo bien !... 
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Schumrum: CUARTA SINFO 'L\ 
Roberto Alejanàro Schumann nació en Zwickau el 8 de junio del 

año 1810. Desde un principio oricnt6 sus actividades hacia el piano, 
siendo su ambici6n llegar a ser un gran concertista, pero estos prop6sitos 
se truncaren por culpa de un accidente sobrevenido a uno de sus dedos. 
Aquel accidente fué providencial porque, a partir de entonces, Schumann 
se oriento exc.lusivamente hacia la composici6n, en cuyo terreno debía 
cosechar tantos laureles. Su íntimo conocimiento del piano le llev6 por 
mucho tiempo a no producir mas que para este instrumento que se ba­
Baba ser el instrumento mas adecuado a la expresi6n de un pensamiento 
que gozaba en la confidencia y en la notación de los mas fugaces estados 
anímicos; per o Iu ego, mas tarde, sinti6 la necesidad de abordar otros 
géneros de :núsica, llegando, finalmente, al campo de la sinfonía. 

Compuso cuatro sinfonías. En elias, dentro una s61ida estructura, se 
presentau pemamientos generosos y un lirisrrio de una singular vehe­
mencia, al lado de paginas sombrías que revelan la naturaleza melanc6-
lica del autor, cuya bipersensibilidad tan fatal había de ser a su caracter 
y a su destino. El día 27 de febrero, en un acccso de locura, lanzabase 
al Rin, de donde fué sacado con vida pero en un estado psíquico lamen­
table. Tcdavía vivi6 dos años. Del secreto de su alma, de sus grandes 
sueños, de sus sufrimientos y pasa}eras alegrías sabe~mos toBo cuanto 
nos ba querido comunicar con sus obras admirables, entre las cuales 
destaca su cuarta s infonía. 

Schumann empez6 a ocuparse en la cuarta sinfonía el año 184>1. Cro­
nológicament-e debería ser, pues, la segunda sinfonía; pero el autor no 
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la publicó hasta doce años mas tarde, después de haberla ccrregido en 
= lguna de s us partes. Es una obra que se ejecuta sin interrupción. 

Una introducción lenta bastante importante, nos presenta un tema 
~ombrío y cargaüo de angustia, sobre obscuras armonías que expresa con 
s ngular elocuencia aquella mórbida ansiedad que fué siempre uno de 
los rasgos típicos de Schum::¡•.n. Los dos temas del "alegro" no presentan 
aquella franca oposición que habitualmente distingue los dos m'ltivos 
basicos de toda forma sonata; mas bien diríamos que el segundo parece 
ser una prolongación lógica del primera. Después de un copioso des­
arrollo aparece t\llét tercera idea que es indudablemente el mayor acierto 
de esta primera pa.rte. Se trata de una frase muy melódica a cargo de 
la cuerda, cuya incesante modulación le comunica el mas alto interés. 
Unos compases enérgicos terminau esta primera parte. . 

Desptt~!. de una pausa espectante, el violoncelo y el aboe expenen el 
motivo cenll'31 de la "Romanza". Se trata de un canto lastimero que so­
lloza al.son de un acompañamiento de arpas invisibles. La parle central 
ccnsiste en una deliciosa y etérea melodía descendente de los violines, 
que er <.oncertante borda dclicadamente con una variante "obligato", al 
mismo tit•mpo que los violoncelos, en un seguTJdo plano, con su interven­
ción, refuerzar1 la melodía. 

El "&rherzo" que irrumpe impetuoso, desvaneciendo bruscamente el 
sueño anterior, tiene en cambio la curiosa particularidad de que su parte 
central, "trio". se presenta conc una clara reminiscencia de la parte 
central de la "romanza". 

E l último tiempo debuta con un tema lleno de vigor, de aire marcial. 
Llegam')> dcspués a una melodia encantadora, en la. que palpita una ani­
mación y un din¡;¡mismo bcelhovenianos y que constituye el episodio mas 
sugestivo dc esta úJtitma parte. E'!te tiempo termina sobre uno de aquelles 
movimientos sincopades muy típicos del estilo Schumann. 

Rieardo Strauss: ~lli~HTE Y TRANSFICUH \ ClON 
Ricardo Strauss nació en Munich, el 11 de jnnio dc 1864. Dada esta 

circunstancia, e!" natural que fuera decisiva en &u carrera la inRuencia 
wagneriana Esta influencia y la experiencia que muy pronto pudo tener 
de las grandes orquestas, orientaren sus actividades hacia el poema rou-

zos (Religiosos creadores 
del Agua del Carmen) 

''Carmelita no'' Gran Moscatel y llcores J 
de los Carmelitas Oescal-

~------------------------

sical Y el teatro. Strauss debía llevar las cosas mas alla todavía que 
Wagner en t?do cuanto se refiere a la creciente complicación orquestral. 
En este senhdo Str<Juss s-e consagró muy pronto como un maestro insu­
perable. El virtuosisme orquestral que se admira a partir de sus pri­
mera~ obras, J?~n Juan, Muerte y transfiguración, Till Eulensiegel, esta 
puesto al servJCJO de un pensamiento audaz que sabe afirmarse con rasgos 
netamente personales que ponen de relieve la vigorosa personalidzd del 
autor. 

R.icar~o Strauss t'O sus obras se presenta como un pensador profundo 
a qu1eo 1oteresan. todos los g~a!ldes problemas del espíritu, pero su ta­
lento es de una smgular elast1C1dad, puesto que lo •mismo triunfa en las 
grandes epCJpeias metafísicas como son el Zaratmsta y La vida de héroe 
como en .aquellas obras l i.geras que naccn de un espíritu de ironia com~ 
es, POl' CJemplo, El caballero de la rosa. ' 

Siguiendo las .b.uellas de Berlioz y Liszt, creadt'res del género denomi­
~ d o "po c"?: sinfónic?"• Ricardo S~rauss . compuso el año 1888 su poema 

Don Juan , que deb1a as~gurarle mmedtatamente un lugar pr·eemineote 
en el panorama de la mús1ca postwagneriana. El año siguiente compuso 
"Muerte y transfiguración", que todavía hoy es considerada como una de 
sus o~;>ras mas notables. Este poema sinfónico, que desarrolla un asunto 
grand1oso, se impone en seguida por la elevación de sus ideas la nobleza 
dc su inspiración y también por la unidad y cohesión que preside a su 
desarrollo. 

. E l patético asu.nto que glosa esta música es el sigui en te: En un cuax~o 
mtserable, a l a: luz de una unísera bujía, agoniza un enfermo. La muerte 
acccha; C'l s ilencio es de espanto. El desgradado se rinde de vez en cuan­
do al sueño, y entonces sueña con su pasado. tan cargado de ilusiones. 
Es toda su vida así que desfila ante su imaginación palpi tan te de fiebre: 
su infancia llena de juegos. los combates de su madurez sus ansias en 
pos del ideal... Ahora se cree aún con fuerzas para prose~ir la lucha y 
confía conseguir por fin el objeto de sus anheles, pere vana es una espe­
ranza que la muerte viene a cortar con su brusco ademan. El martillo de 
la muerte rompe su cuerpo doliente y las tinieblas de la noche infinita 
le envuelvt"n definitivamente. Pero la muerte no es el fin, sino el tras­
paso a una vida superior. Déjanse oír en los cicles las palabras reden-
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toras por las cuales tanto había suspirado el hombre en ese hajo mundo : 
¡ Redenci6n I ¡ Transfiguraci6n! 

La música traduce magis tralmente todo el realisme del asunto, las 
alucinaciones del enfermo, las palpitaciones de un coraz6n agónico, los 
sobresaltes de la fi ebre, y luego, la asrensión a una suprema serenidad 
que disuelve todos los tormentos y 1muestra el camino de la transfigura­
ci6n redentora. 
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